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Introducción al Acto penitencial
Queridos hermanos:

Celebramos hoy la Liturgia del VIII domingo  del Tiempo Ordinario

Las lecturas nos invitan a meditar en el extraordinario amor que Dios nos tiene: Dios no nos abandona jamás, no se olvida de su pueblo; por esto, la enérgica llamada que se nos hace a buscar ante todo el Reino de Dios, y a servir exclusivamente al Señor: ¡El primado de Dios! 


Incluso las mayores expresiones humanas de afecto, como el amor de la madre y del padre por los hijos, son pálidas analogías de una experiencia desconcertante: Dios nunca se olvida de nosotros, nos ama como solo Dios es capaz de amar, como personas y como comunidad, como Congregación y como Iglesia

Seguros de este amor, pongámonos ahora en la presencia de Dios, Padre misericordioso; le pedimos perdón de nuestros pecados, sobre todo de las culpas contra la caridad, para que, purificados interiormente, podamos celebrar dignamente la Santa Eucaristía y recibir el Cuerpo de Cristo.

Homilía
Queridos hermanos:

Conocemos, no todas, pero al menos algunas definiciones que personajes importantes de la literatura y de la historia han dado de la persona de Don Bosco. Alguna vez se han recogido en un volumen anual titulado “Don Bosco en el mundo”; esta iniciativa se ha retomado en la publicación de una revista anual “Salesianos”.


Recientemente, el Rector Mayor, don Pascual Chávez, ha citado una de estas definiciones que me ha impresionado mucho. Me refiero al Aguinaldo del 2008, que cita la exhortación que dirige a los Salesianos el P. Duvallet, Capellán de las cárceles y colaborador del Abbé Pierre: “Vosotros tenéis obras, colegios, Oratorios para los jóvenes, pero no tenéis más que un solo tesoro: ¡la pedagogía de Don Bosco!  Arriesgad todo lo demás: no son más que medios; pero salvad su pedagogía... ¡Cambiad todo, perded, si es el caso, vuestras casas, no importa, pero conservad la pedagogía de Don Bosco, construyendo en millares de corazones la manera de amar y salvar a los muchachos, que es la herencia de Don Bosco!”.
 


Es una propuesta radical que nos debe hacer reflexionar. Don Bosco fue también un radical como lo fue Nuestro Señor consigo mismo y como ha pretendido y pretende de sus discípulos, es decir, de aquellos que deciden seguirlo con un amor radical, un amor  no compartido, como el de pareja, sino indiviso como el de la opción por el celibato.

En el Mensaje final de Don Bosco a todos los Salesianos (Constituciones, p. 248-251) dice:

“Os recomiendo que no lloréis mi muerte. Es una deuda que todos tenemos que pagar... En lugar de llorar haced firme y eficaz propósito de permanecer seguros en la vocación hasta la muerte. Vigilad y procurad que ni el amor del mundo, ni el afecto a los parientes, ni el deseo de una vida más cómoda os induzcan al gran error de profanar  los sagrados votos y traicionar así la profesión religiosa con la que nos hemos consagrado al Señor. Ninguno tome otra vez lo que hemos dado a Dios”.

Y en el Testamento espiritual que Don Bosco nos ha dejado (MBe XVII, 237-239), hablando del porvenir de la Congregación salesiana, dice la famosa frase: “Cuando suceda que un salesiano sucumba y deje de vivir trabajando por las almas, decid entonces, que nuestra Congregación ha alcanzado un gran triunfo y sobre ella descenderán copiosas las bendiciones del cielo”  

Don Bosco dice otras cosas en el Testamento espiritual, que me place repetir, entre otros motivos, porque veo que desde hace años, han desaparecido de las ediciones sucesivas de las Constituciones, siendo sustituidas por puntos suspensivos.

Cito algún ejemplo. Después de haber repetido varias veces que “nuestras preocupaciones se dirijan a los salvajes, a los niños más pobres y en mayor peligro de la sociedad” y que “este es  para nosotros el verdadero bienestar, que nadie envidiará ni vendrá a robarnos”, Don Bosco continúa y especifica cómo poner por obra estas preocupaciones:
1. “No se funden casas si no se tiene el personal necesario para su dirección.
2. “Una vez comenzada una misión en el extranjero, hay que continuarla con energía y sacrificio. El esfuerzo tenga siempre por mira crear y organizar escuelas y sacar de ellas alguna vocación para el estado sacerdotal eclesiástico, o alguna Hermana entre las niñas”.
3. “No se posean propiedades inmuebles, salvo las habitaciones que necesitamos.


Cuando en una empresa religiosa vengan  a faltarnos los medios económicos necesarios, suspéndanse; [no se pidan préstamos ni se contraigan deudas], pero prosíganse las obras comenzadas tan pronto como nuestras economías y sacrificios lo permitan”.

Durante mi vida como religioso salesiano, obispo y cardenal, siempre he tenido que vérmelas con los libros. Permitidme continuar, enumerando los medios con los que Don Bosco  intentaba realizar la misión salesiana. Os invito a leer la Circular sobre la difusión de los buenos libros escrita por Don Bosco y enviada a todos los Salesianos en 1885.
 Os leo un par de párrafos significativos.


La difusión de los buenos libros – dice Don Bosco – “fue una de las principales empresas que me confió la Divina Providencia; y vosotros sabéis cuánto tuve que preocuparme con incansable tesón, a pesar de otras mil ocupaciones...


En menos de treinta años ya son unos veinte millones de fascículos o volúmenes difundidos por nosotros entre el pueblo...

La difusión de los buenos libros es uno de los fines principales de nuestra Congregación. El art. 7, § 1, de nuestras Reglas dice de los Salesianos: “procurarán difundir entre el pueblo las buenas lecturas  valiéndose de todas las industrias que inspira la caridad cristiana...

Entre los libros que deben difundirse, propongo que nos atengamos a los que tienen fama de ser buenos, moral y religiosamente, debiéndose preferir las obras que editan nuestras tipografías, sea por la ventaja material, que se obtiene cambiándolo en caridad, como por la clase de publicaciones y su calidad”.

Queridos hermanos, estas expresiones de nuestro Fundador no solo son interesantes desde el punto de vista histórico, sino que son sabias e importantes para nuestra vida, para nuestra Congregación y su futuro.

El Bicentenario del nacimiento de Don Bosco, al que nos estamos preparando, deberá ser una vuelta al Don Bosco entero, con las opciones sustanciales y estructurales, es decir, los objetivos primarios y las estructuras de sostén, sin confundir estas estructuras de sostén con los objetivos, pero también sin pretender mantener los objetivos sin estructuras adecuadas y significativas de la vocación, del carisma, de la intuición de Don Bosco: el primado de Dios, el carisma del Fundador que preceden e incluyen el del educador.

Obviamente no debemos repetir exactamente las estructuras empleadas por Don Bosco. Pero –me pregunto - ¿tanto nos cuesta decir que las vocaciones y las casas de formación es lo que más nos preocupa, porque  garantizan la supervivencia de la Congregación y de las obras apostólicas que realiza? ¿Por qué no introducimos algún artículo y alguna foto, en el Boletín Salesiano y en nuestras revistas, de nuestras casas de formación (aspirantados, noviciados, estudiantados filosóficos y teológicos...) con direcciones, teléfonos, etc.?



Volvamos, queridos hermanos, a leer a Don Bosco, a conocer de su vida, sus obras y cuanto él ha realizado: en resumen al Don Bosco de sus escritos y al otro, mucho más amplio, de lo que ha sido, de lo que ha vivido, de lo que ha realizado, a un Don Bosco total, el de la grandeza que le corresponde, como el Señor nos lo ha regalado y por el que le queremos dar gracias en esta  Celebración litúrgica.

� AA.VV. Il Sistema educativo di Don Bosco tra pedagogia antica e nuova, Atti del Convegno Europeo Salesiano sul sistema educativo di Don Bosco, Torino, LDC 1974, p. 314.





� Teresio Bosco, 100 giorni con Don Bosco, Torino, LDC, 2006, p. 240-248.






